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Presentación del manual


El Certificado Profesional, anteriormente llamado Certificado de Profesionalidad, constituye el Grado C en el Sistema de Formación Profesional, asociado a un perfil profesional. Acredita la capacitación para el desarrollo de una actividad profesional concreta a través de las competencias adquiridas. Tiene carácter parcial y acumulable cuando existan Ciclos Formativos (Grado D) en los que sus módulos profesionales se encuentren contenidos en su totalidad o en parte.


El elemento mínimo acreditable es el Estándar de Competencia. La suma de las acreditaciones de los Estándares de Competencia conforma la acreditación del Módulo Profesional (Grado B).


Un Estándar de Competencia se define como una agrupación de tareas productivas que realiza el profesional. Los diferentes Estándares de Competencia de un Certificado Profesional conforman la Competencia General. Definiendo el conjunto de conocimientos y capacidades que permiten el ejercicio de una actividad profesional determinada.


Cada Estándar o Estándares de Competencia lleva asociado un Módulo Profesional, donde se describe la formación necesaria para adquirir ese Estándar de Competencia, pudiendo dividirse en Bloques Formativos (Grado A).


El presenta manual desarrolla el Bloque Formativo COM_A_3070_03 Almacenamiento de productos y mercancías,


Perteneciente al Módulo Profesional COM_B_3070. Operaciones auxiliares de almacenaje,


Asociado al Estándar/Estándares de Competencia:




	
 UC1325_1: Realizar las operaciones auxiliares de recepción, colocación, mantenimiento y expedición de cargas en el almacén de forma integrada en el equipo.


	
 UC0432_1: Manipular cargas con carretillas elevadoras.





del Certificado Profesional COM_C_001_3B. Actividades auxiliares de almacenaje.









OBJETIVOS GENERALES


Los objetivos generales del COM_A_3070_03. Almacenamiento de productos y mercancías, son los siguientes:




	Clasificar distintos tipos de almacenes.


	Identificar la ubicación física de las distintas zonas del almacén.


	Describir sistemas básicos y reglas generales de ubicación de mercancías en el almacén para optimizar el espacio disponible.


	Interpretar órdenes de movimiento de mercancías y productos para optimizar el espacio de almacenaje o proceder a su expedición o suministro.


	Describir el funcionamiento de carretillas automotoras para la manipulación de cargas.


	Colocar cargas o mercancías en el lugar indicado en la orden de trabajo, teniendo en cuenta las características de las mismas y sus condiciones de manipulación.


	Utilizar medios informáticos para transmitir, con precisión, la información de los movimientos que se realizan de cargas y mercancías.


	Aplicar y respetar las medidas de seguridad y prevención de riesgos en el almacén.


	Mantener el almacén limpio y ordenado.













Unidad de aprendizaje 1
Concepto y tipos de almacenes
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2. Concepto y tipos de almacenes


3. Resumen


Objetivos


Los objetivos específicos de esta Unidad de Aprendizaje son:




	 Diferenciar las funciones y características de distintos tipos de almacén, sus zonas y equipo de trabajo, en empresas/organizaciones tanto industriales, como comerciales y de servicios.


	 Identificar los criterios de actuación, integración y cooperación profesional propios del operario de almacén para ofrecer un servicio de almacén de calidad.









1. Introducción


Si echamos la vista atrás y nos remontamos históricamente a los orígenes del almacén, podemos encontrar los primeros vestigios en civilizaciones como la antigua Mesopotamia y Egipto, en torno al año 3.000 a. C. Estas primitivas formas de reserva, originalmente, estaban destinadas a la preservación de alimentos, principalmente los excedentes de las cosechas de grano, pero fueron evolucionando y, en siglos posteriores, civilizaciones como la sumeria y, sobre todo, la romana fueron desarrollando sistemas más complejos de almacenaje y comenzaron las construcciones de grandes depósitos, como las horrea galvae durante la época del Imperio romano.


Tras estas formas más rudimentarias de almacenaje y el progreso del comercio, los almacenes han evolucionado hasta nuestros días, pasando a ser importantes puntos estratégicos para la distribución de mercancías y su almacenaje.


Actualmente, en el área de logística y almacenaje, el almacén ha dejado de ser un simple receptáculo o mero depósito de mercancías, como era considerado antaño. A día de hoy, es un elemento crucial y altamente dinámico para el correcto funcionamiento de cualquier empresa.


A lo largo de esta unidad de aprendizaje, veremos las diferentes estructuras y tipos de almacén que una empresa puede adoptar, analizando su concepto y funciones.


Descubriremos cómo el almacén constituye una pieza fundamental en la cadena de suministro, interviniendo desde la recepción de mercancías en el muelle de descarga, hasta su preparación para la expedición. Una planificación adecuada de la ubicación, tamaño y estructura del almacén es, por lo tanto, esencial para el éxito empresarial y también para evitar accidentes laborales.


Para conocer diferentes tipos de almacén y las funciones que cumplen, nos apoyaremos en el caso de Calzados Pisafuerte. Se trata de una pequeña empresa familiar de Caravaca de la Cruz (Murcia), dedicada desde hace dos generaciones a la fabricación artesanal de calzado de piel. Actualmente, la dirige Javier, nieto del fundador, que ha decidido dar un paso adelante y lanzar una tienda online para vender sus productos en toda España y, en un futuro próximo, en Europa.


Hasta ahora, su almacén no era más que la trastienda del taller, un espacio donde se acumulaban cajas de zapatos, pieles y hormas sin un orden claro. Javier sabe que, para tener éxito en el mundo online, necesita una logística impecable. Se enfrenta al reto de transformar ese caos en un almacén eficiente y profesional. Vamos a acompañar a Javier a lo largo todo el proceso.



2. Concepto y tipos de almacenes


[image: Imagen] HILO CONDUCTOR


Javier, al frente de Calzados Pisafuerte, se enfrenta a su primer gran reto. Al leer sobre el concepto de “logística”, se da cuenta de que su trastienda no es realmente un almacén, sino un simple depósito. Es un ente estático, un lugar donde guardar cosas.


Para poder vender online, garantizar entregas rápidas y sin errores, necesita transformarlo en un elemento dinámico, un espacio diseñado para que las mercancías (en su caso, cajas de zapatos, materias primas, como pieles y suelas, y embalajes para los envíos) fluyan de manera continua y ordenada.


Por tanto, la primera pregunta que debe resolver Javier es fundamental: “¿Qué tipo de almacén necesito? ¿Me conviene un almacén industrial anexo a mi taller para gestionar tanto las materias primas como el producto terminado? ¿O sería mejor un almacén comercial externo, centrado solo en la distribución?”. A lo largo de este apartado, descubriremos junto a él las distintas opciones que existen para poder tomar la mejor decisión.





Comenzaremos aproximándonos al concepto de logística, entendiéndolo como la ciencia encargada del estudio de la disposición y estructura de los almacenes, junto con la distribución y despacho de la mercancía, de donde podemos extraer que la idea de almacén es mucho más compleja que su sentido esencial de depósito.


El concepto de “almacén” va más allá, constituyendo un espacio físico diseñado específicamente para llevar a cabo funciones vitales para la empresa como la recepción, la protección, la manipulación, la conservación y la expedición de productos, antes de su administración, uso o venta. La clave es entender que no es un ente estático, sino un elemento muy dinámico, con un flujo continuo de entradas y salidas de mercancías.


Por lo tanto, el almacén juega un papel fundamental en las relaciones comerciales de las empresas dentro de la economía mundial, que, sumado al vertiginoso ritmo de los avances tecnológicos, dotan al almacén de rapidez y constante actividad, siendo su gestión eficaz un aspecto primordial para el buen funcionamiento de la empresa.


[image: Imagen] PARA SABER MÁS


Los horrea galbae custodiaban auténticos tesoros. Clica en el siguiente enlace para obtener más información; además, contiene un vídeo muy curioso sobre cómo eran estos grandes almacenes imperiales y las importantes funciones que desempeñaban.
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https://redirectoronline.com/3070030101


[image: En la imagen aparecen las ruinas de las Horrea Epagathiana et Epaphroditiana, almacén romano antiguo en Ostia.]


Vista aérea de la Horrea Epagathiana y Epaphroditiana





Las funciones que se desarrollan en un almacén, aunque varían con el tamaño y la naturaleza del producto, comparten aspectos comunes.


Las principales actividades que se llevan a cabo en todos los almacenes son:


1. Recepción de los productos. Compuesta de tres fases:






	
Antes de la llegada: es el momento de recopilar toda la información del producto. Es crucial para anticipar el trabajo y evitar sorpresas.


	
Llegada: se traslada a la zona de recepción y se procede a su verificación cuantitativa, es decir, contando, comprobando que las cantidades solicitadas son correctas y han llegado.


	
Después de la llegada: pasamos al departamento de calidad para la verificación y control de las mercancías. Si no cumple los estándares, se devuelve; si los cumple, se almacena en el área habilitada.








2. Almacenaje y manutención. Donde, principalmente, cumple los propósitos de:






	
Almacenaje: es la actividad principal y la que más costes genera (maquinaria, instalaciones, personal, financieros, informáticos), sin aumentar el valor del producto. El gran desafío persigue la consecución de un nivel adecuado pero mínimo de stock para evitar las temidas roturas de stock y todo ello sin incurrir en costes excesivos por tener mercancía parada.


	
Manutención: es el trabajo realizado por los operarios para acondicionar la mercancía y facilitar su posterior expedición, manteniéndola en óptimas condiciones.


	
Preparación de pedido (picking): durante este proceso, debemos dirigirnos a una zona específica del almacén y recoger la mercancía solicitada para un pedido. Esta tarea lleva aparejados unos costes importantes por personal y tiempo.








3. Expedición. Consiste en preparar la mercancía para que llegue en perfectas condiciones al cliente, incluyendo el embalaje, precintado, etiquetado y la emisión de la documentación que acompaña a las mercancías. Es la última fase, donde se mide la calidad del servicio.


4. Organización y control de existencias. Donde es fundamental establecer los criterios para disminuir costes, reducir distancias y tiempos de acceso, controlar los productos con características especiales (temperatura, peligrosidad, toxicidad) y seguir la trazabilidad. En este punto es donde un buen SGA (sistema de gestión de almacén) se convierte en una ventaja competitiva.


[image: Imagen] IMPORTANTE


Hoy en día, el sistema de gestión de almacén (SGA) es el cerebro que dirige casi todas las operaciones. No es un simple programa de inventario. Un SGA moderno optimiza la ubicación de cada producto, traza las rutas más cortas y eficientes para los operarios de picking, gestiona las entradas y salidas en tiempo real y controla la trazabilidad de cada artículo. Trabajar en un almacén actual sin un SGA es como intentar navegar en alta mar con un mapa de carreteras. Es una herramienta clave para la competitividad.





Cuando las anteriores funciones se realizan de forma eficaz y eficiente, es decir, en el menor tiempo posible y con el menor coste, la gestión del almacén conduce a las siguientes ventajas:


[image: Imagen]


Para lograr estos resultados, el almacén está estrechamente ligado, coordinado y en constante comunicación con otros departamentos como contabilidad, compras y ventas, constituyendo una pieza fundamental del engranaje comercial.


[image: Imagen] RECUERDA


El concepto de “almacén” ha evolucionado enormemente. Ya no es un simple edificio donde se guardan cajas (un mero depósito), sino que es un centro logístico dinámico y vital para la empresa. Su función principal no es almacenar por almacenar, sino garantizar un flujo constante y eficiente de mercancías, asegurando que los productos correctos estén en el lugar adecuado en el momento preciso.





La clasificación de los almacenes es muy variada y atiende a distintos parámetros, por lo que podemos encontramos con diferentes tipos de almacenes y distintas formas de ordenarlos, dependiendo de factores como su función comercial, el sector industrial o el tipo de mercancía.


[image: Imagen] NOTA


El almacén no funciona de forma aislada; es una pieza más de un engranaje muy complejo. Una mala comunicación con el departamento de compras puede hacer que llegue mercancía no esperada, colapsando la zona de recepción.


Un pico de ventas no comunicado por el departamento comercial puede vaciar las estanterías y generar roturas de stock. Por eso la coordinación y el flujo de información constante con el resto de la empresa son absolutamente fundamentales para que todo funcione correctamente.





A continuación, veremos los más comunes.


2.1. Por tipo de empresa y tamaño


Dependiendo del tipo de empresa, podemos encontrarnos principalmente con:


[image: Imagen]


[image: En la imagen aparecen paquetes de losa de mármol en almacén de fábrica.]


Los almacenes industriales guardan las materias primas, en la imagen, losas de mármol, para su incorporación al proceso productivo de las industrias constructivas.


Si nos centramos en los tipos de almacén por tamaño, relacionado también con su distribución geográfica, la clasificación más común recoge los siguientes:


[image: Imagen]


[image: Imagen] EJEMPLO


En cuanto a los tipos de almacén central y almacén regional, ambos son clave para entender cómo se mueven las mercancías a gran escala. Para que puedas visualizarlo de forma más clara, pensemos en una empresa que todos conocemos: Mercadona.


Mercadona no tiene un único y gigantesco almacén desde donde salen los camiones a cada una de sus más de 1.600 tiendas. ¡Sería un caos! Su sistema es un ejemplo perfecto de esta clasificación:


a. Almacenes centrales (sus “bloques logísticos”): Mercadona cuenta con una red de grandes centros logísticos distribuidos estratégicamente por toda España (en Ribarroja de Túria (Valencia), Huévar del Aljarafe (Sevilla), o aquí cerca, en San Isidro (Alicante), entre otros). Estos son sus almacenes centrales. En ellos reciben cantidades masivas de producto directamente de los proveedores. Su función no es preparar el pedido de un cliente particular, sino recepcionar, almacenar a gran escala y, sobre todo, abastecer a los almacenes más pequeños y a las tiendas de su zona de influencia. Son el corazón de su logística.


b. Almacenes regionales/locales (sus “colmenas” para la venta online): con el auge del comercio electrónico, Mercadona ha creado almacenes más pequeños y especializados, exclusivamente, para la venta online, a los que llama “colmenas”. Estos centros, ubicados en grandes ciudades, actúan como almacenes regionales o locales. Reciben el producto desde los bloques logísticos y su única función es preparar los pedidos que los clientes hacen a través de la web o la app, para después repartirlos a domicilio con su propia flota de furgonetas.


OEBPS/Images/Plus.png





OEBPS/Images/f0011-01.png





OEBPS/Images/imp.png





OEBPS/Images/f0013-01.png
Rapidez en la entrega

Disponibilidad de las mercancfas para la entrega prevista

Fiabilidad de fecha de entrega





OEBPS/Images/f0014-01.png
Almacén
industrial

Almacén
comercial






OEBPS/Images/f0015-01.png





OEBPS/Images/cover.jpg
Almacenamiento de productos y
mercancias

CERTIFICADO PROFESION;
de:

ic editorial VICTORIA ISABEL HERNANDEZ SANCHEZ





OEBPS/Images/hc.png





OEBPS/Images/R.png





OEBPS/Images/eye.png





OEBPS/Images/f0011-02.png





OEBPS/Images/f0015-02.png
Almacén
central

Suele ubicarse cerca del centro de produccién.

Esté disefiado para manipular grandes volimenes

y unidades completas de carga, distribuyéndolas
después a los almacenes regionales y locales, por lo
que suelen ser almacenes de gran tamafio.
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regional

Estos almacenes son més pequefios que los
anteriores, estén distribuidos por el territorio
comercial de la empresa y son los que abastecen a
una zona geogréfica especifica desde los almacenes
centrales. Suelen ubicarse cerca de los puntos de
‘consumo, estan disefiados para recoger cargas

de grandes dimensiones y servir las mercancias
mediante el uso de medios de transporte de
distribuci6n de una capacidad mucho menor, pero
con mayor rapidez y movilidad. Un ejemplo de ello
son las furgonetas de reparto circulando por los
centros urbanos, donde hay mayor tréfico.
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